EL BOLSO





- “Y el bolso, Martín?  Otra vez perdiste el bolso?”


- “Uy... no sabés lo que me pasó...”


- “Mirá, estoy cansada de tus historias, Martín. Te la pasás perdiendo cosas... yo no sé que voy a hacer con vos.”


- “No, en serio, Mamá...”





Era sábado y Martín, 10 años, buscador de líos y aventuras, complicaciones y demás descubrimientos, salió de su casa rumbo al pueblo como solía hacer. Agarró el bolso, su querido cortaplumas y la vianda que más le gustaba comer durante sus aventuras:  la galleta de campo que hacía mamá y dos chorizos secos, artesanía del padre. 


- “Chau, vuelvo a la tarde, no se preocupen”, cerró la puerta, y no se le vio más el pelo.





- “En serio, mamá. Estaba llegando al pueblo, cerca del campo de los Gutierrez, y había un montón de gente. Reconocí  a alguno de los chicos de la escuela y me acerqué para ver en qué andaban. Había un personaje que hablaba con la gente. Los pibes estaban por ahí. Algunos jugaban, otros trataban de escuchar. Obviamente yo me prendí en el picadito del costado. No sé bien qué hacían, yo me puse a jugar a la pelota. Lo cierto es que estaban hace rato. De repente viene un centro de la derecha, y miro para allá , justo por donde estaba mi bolso.  La pelota venía alto, pero justo logré ver que había un tipo que estaba metiendo la mano en el bolso. Ma'' que  pase ni que ocho cuartos, salí disparando para que no me robe.  - “Eh, qué hace”, le dije mientras ya me iba con todo como para darle una patada...” 


- “Pará, pará, no pasa nada”, me dijo  - “Andamos buscando comida y al ver tu bolso...” Me puse furioso y le dije: “No, eso me lo dio mi vieja para que coma durante todo el día...”


- “Mirá, sabés que pasa, que hay mucha gente que tiene hambre” y agarrándome de la mano firme, pero bien dijo: 


- “Vení, vamos a hablar, vamos a hablar con el señor que está allá”.





Me agarró un miedo de aquellos! Enseguida recordé lo del viejo de la bolsa y que tantas veces me dijiste que tuviera cuidado con los desconocidos. Pero, no sé...no parecía un mal tipo.  Igual, yo, para adentro mío  me decía: cualquier cosa una buena patada, bien dada y correr con todo.





Caminamos entre la gente, y había mucha. Yo seguía pensando: este tipo me esta engañando. En realidad no me ofrecía nada, sólo me pedía comida. Llegamos donde estaba el señor y no me dijo nada, únicamente me miró.  Hablaron algo entre ellos que no logré saber qué era y se me acercó. No me dio miedo, pero por las dudas me puse en guardia. 


- “Esta gente tiene hambre, no querés compartir lo tuyo?”


- “... pero, yo...” (pude decir) 


- “No, no te hagas problema, a vos no te va a faltar” 














Creo que no dije nada, sólo me quedé quietito mientras ellos se movían, hacían gestos y que se yo...habrán pasado cinco minutos y la gente estaba sentada en el suelo, tranquila, sin pelearse y comiendo. ¿Y sabés qué Mami?, todos comían tus galletas y los chorizos secos que hizo papá.  Yo no entendía nada... es más, de pronto me doy cuenta que yo también estoy comiendo. ¿Qué querés que te diga? Habrán aparecido más chicos con galleta y chorizos, o la gente sacó de algún lado...no sé... fue como un milagro. Después de eso no tengo ni idea dónde fue a parar el bolso.”





Martín será aventurero, travieso y pillo, pero cuando se trataba de perder algo, decía se me perdió y listo. Eso era lo terrible de todos los días que perdía algo y eso era lo sorprendente de hoy.





- “Mirá Martín, esto que me contás es muy raro y sin duda es un extraño milagro. Pero sabés qué es lo que más me impacta de este milagro, conociéndote como te conozco?... Que alguien te haya pedido algo que te gusta tanto y no hayas tenido problema en darlo.  Diría que eso es un milagro.”





- “Yo lo que todavía no puedo creer es que habiéndolo dado todo, también pude tener para mi”.


- “Ah, eso si que no es milagro, Martín. A mi me ha pasado muchas veces, y aunque parezca mentira es dando que se recibe.”
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